
En - claves de paz

El 24 de noviembre se conmemoran cinco años 
de la firma del Acuerdo Final para la Termina-
ción del Conflicto y la Construcción de una Paz 
Estable y Duradera (en adelante Acuerdo Final), 
en el Teatro Colón, resultado de las negociacio-
nes entre el Gobierno nacional y las FARC-EP. 
Este Acuerdo Final consta de los siguientes 
puntos: (I) Hacia un Nuevo Campo Colombiano: 
Reforma Rural Integral; (II) Participación Políti-
ca: apertura democrática para construir la paz; 
(III) Fin del Conflicto; (IV) Solución al Problema 
de las Drogas Ilícitas; (V) Acuerdo Sobre las 
Víctimas del Conflicto, y (VI) Implementación,
 Verificación y Refrendación. 

En términos generales, la implementación del 
Acuerdo Final durante estos cinco años ha avan-
zado en procesos como la dejación de las armas, 
la desmovilización de las FARC-EP y su transfor-
mación en un partido político (Comunes), el 
Estatuto de Oposición, la consolidación del 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación 
y No Repetición, la creación de las bases de 
planes para la Reforma Rural Integral, y progra-
mas de sustitución voluntaria de cultivos ilícitos. 
Estos logros se han alcanzado a pesar de situa-
ciones adversas como la presencia de grupos 
armados ilegales en algunas regiones del país, 
economías ilegales y la pandemia por el 
Covid-19 (Instituto Kroc, 2021). 

No obstante, se debe reconocer que persisten 
grandes retos para la implementación del 
Acuerdo Final, el cual se ve directamente afecta-
do por los asesinatos a excombatientes, líderes, 
lideresas sociales y defensores de derechos 
humanos. De acuerdo con el Instituto Kroc, es 
fundamental avanzar con la implementación 
especialmente en lo relacionado con “la Refor-
ma Rural Integral, los compromisos para la solu-
ción al problema de las drogas ilícitas, la profun-
dización y ampliación de la democracia partici-
pativa, el desmantelamiento de las organizacio-
nes armadas ilegales, la transversalización de 
los enfoques étnico y de género, así como la 
garantía de la reincorporación a largo plazo de 
excombatientes de las extintas FARC-EP” 
(2021).

En el departamento del Valle del Cauca esta-
mos comprometidos con la implementación del 
Acuerdo Final, creemos firmemente que la 
correcta ejecución de los seis puntos pactados 
contribuirá a la construcción de una paz estable 
y duradera. Desde la Secretaría de Paz Territo-
rial y Reconciliación estamos liderando proyec-
tos que contribuyan a garantizar los compromi-
sos pactados con la población reincorporada del 
Valle del Cauca, así como con las víctimas del 
conflicto armado. De igual manera, estamos en 
completa disposición para trabajar junto con las 

instituciones que conforman el Sistema (Comisión 
de la Verdad, JEP y la UBPD) y demás organismos 
del Gobierno nacional. 

Así mismo, la Secretaría de Paz Territorial y Reconci-
liación promovió y participó en los eventos que se 
realizaron en conmemoración de los cinco años de 
la firma dentro de la agenda nacional Tejiendo un 
acuerdo para la Vida; y realizamos un foro en el 
municipio de Tuluá, en el marco de la conmemora-
ción, enfocado en el balance a la implementación 
del punto uno del Acuerdo Final. Seguiremos traba-
jando por un Valle del Cauca reconciliado y en paz. 

Este mes se cumplen cinco años de la firma del 
Acuerdo de Paz, por lo tanto, es necesario hacer una 
revisión sobre el proceso de su implementación y 
el cumplimiento de las disposiciones acordadas para 
la construcción de paz en Colombia. Si bien existen 
varias iniciativas institucionales para realizar el 
seguimiento a la implementación, que ponen de 
manifiesto los avances a la luz de resultados, indica-
dores y productos, es clave orientar la reflexión 
desde el impacto en la transformación de las condi-
ciones territoriales, lo que se ha denominado 
enfoque territorial.

El foco territorial es el departamento del Valle del 
Cauca, en el que se recogerán las principales pers-
pectivas alrededor de la Reforma Rural Integral 
(RRI), reincorporación integral de excombatientes, 
la sustitución de cultivos de uso ilícito, y todas las 
competencias del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y No Repetición.

1. Reforma Rural Integral. La implementación del 
PDET (subregiones Pacífico Medio -PM, municipio 
de Buenaventura- y Alto Patía y Norte del Cauca 
-APNC- municipios de Florida y Pradera) ha dejado 
punteadas importantes iniciativas de impacto terri-
torial, sin embargo, ha tenido un problema funda-
mental en relación con las garantías de participa-
ción pertinente de las comunidades rurales, foco 
principal en su proceso de diseño. Las preocupacio-
nes sobre la participación de la implementación del 
PDET territorial ha dejado la conformación de una 
veeduría regional al PDET APNC y, que las comuni-
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dades afrodescendientes para el caso del Pacífi-
co Medio se levantaran de la mesa y congelaran 
su participación hasta que no iniciara un diálogo 
asertivo con la institucionalidad. 

2. Reforma Rural Integral. Los municipios de 
Florida y Pradera han sido priorizados en el 
marco de los Planes de Ordenamiento Social de 
la Propiedad Rural en aras de avanzar con el 
levantamiento predial, actualización de los 
planes de ordenamiento territorial y el catastro 
multipropósito. Esta priorización está suspendi-
da por el tema de seguridad que impidió hacer 
los avances técnicos en este ámbito, que depen-
de de recorridos territoriales en zonas donde el 
conflicto armado se ha recrudecido.

3. Proceso de Reincorporación. Para el caso de 
la ruta de armonización y de reincorporación, los 
retos fundamentales se han situado en el acceso 
a la tierra adecuada para que las cooperativas 
de excombatientes puedan instalar las apuestas 
económico-productivas. Son importantes los 
esfuerzos de la Agencia para la Reincorporación 
y la Normalización por agilizar los trámites que 
permitan la formalización y acceso de la propie-
dad a los excombatientes, respaldado por el 
decreto 1543 de 2020, sin embargo, las rutas no 
han sido efectivas o ágiles como se esperaría. 
Otro elemento en clave de evaluación que debe 
llamar la atención es la cantidad de personas 
excombatientes asesinadas y desplazadas que 
han llegado a ciudades como Cali y Popayán, 
de las zonas rurales.  

La reincorporación ha permitido consolidar 
cooperativas en los municipios de Dagua, Bue-
naventura, Cali, Jamundí y Tuluá, alrededor de 
producción piscícola, avicultura, agricultura o 
sistemas de granjas integrales, que intentan 
tener como marco la economía social y solidaria. 
Cabe destacar que esta distribución de iniciati-
vas de cooperativas, en gran medida, obedeció 
al aumento de la persecución y asesinatos de 
excombatientes que originó desplazamiento. Es 
decir, que la reincorporación se fortalece desde 
las iniciativas que adelantan las y los excomba-
tientes en materia económica, principalmente, 
pero no hay garantías institucionales para 
permanecer en un territorio.

4. Sistema Integral de Verdad, Justicia, Repa-
ración y No Repetición. En relación con la Justi-
cia Especial para la Paz (JEP), es importante 
señalar que el Macrocaso 005, correspondiente 
a municipios del norte del Cauca y sur del Valle 
del Cauca, a pesar de estar en una etapa inicial 
de llamamiento a versiones voluntarias indivi-
duales y colectivas, hay proceso por mejorar en 
las diligencias, como notificaciones y traslados.  
Este aspecto pone en evidencia la importancia 
de fortalecer los procesos pedagógicos aserti-
vos, donde se brinde información precisa y clara 
sobre acreditación de víctimas colectivas, el 
proceso judicial en sí, así como la imposición de 
trabajos, obras y actividades con contenido 
restaurador-reparador (TOAR) y sanciones 
propias. Por su parte, la Comisión de Esclareci-
miento de la Verdad perfila su etapa final sobre 
su legado, dejando en discusión sobre la ruta 
jurídica y política que deben tener los informes 
presentados por la Comisión. En el Valle del 
Cauca, espera fortalecer la red de aliados terri-
toriales y se está trabajando con los jóvenes en 
el programa Generación V+. 

5. Plan Nacional Integral de Sustitución. La 
sustitución de cultivos de uso ilícito, direcciona-
da en los municipios de Dagua, Bolívar y El 
Dovio, permitió consolidar proyectos tanto para 
la seguridad alimentaria como para propuestas 
productivas para el largo plazo de impacto 
considerable, por ser un tratamiento diferente 
al dado a la política antidroga. Sin embargo, 
otros municipios como Calima- El Darién, Tuluá y 
San Pedro, que firmaron acuerdos colectivos 
municipales para iniciar con el Plan, y Jamundí y 
Buenaventura, que quedaron en etapa de socia-

lización, esperan, en lo que resta de la imple-
mentación, poder avanzar; este último aspecto 
es fundamental para transformar las economías 
ilegales derivadas de los cultivos de uso ilícito 
en el departamento. 

6. Participación Política. Desde lo institucional 
se ha dirigido al marco normativo, mientras que, 
en la sociedad civil, se han podido configurar 
otros mecanismos para la participación. Por 
ejemplo, el estatuto de oposición o la relevancia 
de los resultados obtenidos por un candidato 
alternativo en las elecciones presidenciales del 
2018. O más recientemente, la puesta en 
marcha de las circunscripciones especiales de 
paz, que planteará dinámicas de elecciones 
territoriales. Bajo esta mirada, es necesario 
señalar los riesgos asociados a la seguridad de 
los líderes y lideresas sociales y la violación a los 
derechos humanos en ejercicio de incidencia 
política.

Luego del Paro Nacional de abril del presente 
año, se evidenció el recrudecimiento de la 
violencia urbana, resultado de la pandemia y de 
esfuerzos poco efectivos en la implementación 
del Acuerdo de Paz en la ruralidad. Entre tanto, 
es importante ubicar este Acuerdo en las rela-
ciones urbano-rurales, comprensión de Cali 
como ciudad región, fortalecimiento institucio-
nal y medidas efectivas de cuidado y protección 
de la vida.

Este es uno de los retos a fortalecer en lo que 
resta de la implementación, con la generación 
de mecanismos o espacios de diálogo entre 
instituciones, gobernantes, comunidades, 
sector académico y empresarial, cooperación 
internacional, entre otros, que permitan conso-
lidar una visión territorial compartida, puesto 
que el Acuerdo de Paz sigue siendo un anhelo de 
todas y todos los que se la han jugado por la 
consolidación de la paz, por considerar que este 
debe convocar escenarios efectivos para la 
reconciliación y la convivencia en el 
departamento.

"En unas pocas décadas, la relación entre el 
medio ambiente, los recursos y el conflicto 
puede parecer casi tan evidente como la cone-
xión que vemos hoy entre los derechos huma-

nos, la democracia y la paz”, con esta sentencia 
de la premio Nobel de Paz Wangari Maathai un 
grupo de personas en proceso de reincorpora-
ción del Valle del Cauca da un mensaje contun-
dente sobre la importancia de la integralidad en 
el cumplimiento del Acuerdo Final de Paz.

Su nombre es Ciudad Paz, así se llama la coope-
rativa de este grupo de excombatientes que 
nace en medio de la crisis social, económica y 
sanitaria que vive el mundo y que, sin embargo, 
en medio de las dificultades, tras cinco años de 
la firma del Acuerdo Final de Paz, encontramos 
hoy desde el Valle del Cauca como una apuesta 
de paz, reincorporación y reconciliación 
urbano-rural.

Están integrados por la pluralidad propia de un 
país como Colombia, allí encontramos mujeres 
indígenas, afrodescendientes, campesinos, mes-
tizos con sus familias ya formadas en esta nueva 
realidad lejos de las trincheras del combate. 
Todas y todos persistiendo en la paz como 
transformación desde los territorios, estu-
diando, capacitándose y trabajando con la espe-
ranza puesta en una visión concreta: para el 
2026, Ciudad Paz espera ser reconocida como 
un ejemplo de reincorporación urbana, cuidado 
del medio ambiente y fortalecimiento del tejido 
social.

Ciudad Paz, su nombre se debe, nos cuenta 
Maribel, su representante legal, “a la necesidad 
de dar cuenta de la nueva realidad nuestra, pues 
la gran mayoría estamos sobreviviendo en las 
ciudades y cabeceras municipales”, y con Ciudad 
Paz anhelan poder ser una experiencia positiva 
de paz, reconciliación y ejemplo de reincorpora-
ción urbana, pues la mayoría de los miembros de 
esta cooperativa se encuentran en ciudades 
como Cali, Jamundí o Florida.

Esta cooperativa, según Maribel y sus integran-
tes, tiene el compromiso con la sociedad para la 
reconciliación y la construcción de paz, a través de 
acciones para el cuidado del medio ambiente 
junto al fortalecimiento del tejido social y comu-
nitario. Por ello, han realizado acciones humanita-
rias en medio de la pandemia, gestionando y 
ayudando a entregar mercados humanitarios, 
ollas comunitarias en trabajo mancomunado con 
otros colectivos sociales y apoyos para fortalecer 
el sueño que los acompaña con Ciudad Paz.

En el cuidado del medio ambiente, vienen desa-
rrollando su proyecto productivo a través de la 
apicultura junto a su propia marca llamada Cose-
cha del Valle, que se trata de la marca con la cual 
comercializan la miel totalmente pura y sus deri-
vados. Cuentan actualmente con dos apiarios en 
proceso de crecimiento y fortalecimiento, esto, 
en palabras de Maribel, “permite generar dinámi-
cas entre el campo y la ciudad, a través de proyec-
tos productivos ambientalmente sostenibles 
como la apicultura y la venta de miel, polen, 
propóleo, entre otras cosas. Además, ayudamos 
al cuidado de la salud y a conservar y reproducir 
las abejitas que tanto necesita el planeta”.  Y es 
que sus anhelos de paz les dan para proponerse 
crear un taller de confección que brinde más 
oportunidad de empleo a sus familias y madres 
cabeza de hogar, idea que vienen madurando 
hace meses atrás.

Cosecha del Valle, nos dice Maribel, “es nuestra 
marca, una propuesta amigable con el medio 
ambiente, orgánica y deliciosa. Otra de las apues-
tas por impulsar la reincorporación a través de la 
economía solidaria con sabor a paz y reconcilia-
ción”. En este camino no han estado solas ni solos, 
han contado con el apoyo de organizaciones 
como Paso Colombia, Dipaz, la Gobernación del 
Valle del Cauca, alcaldías como la de Jamundí, la  
Agencia para la Reincorporación y la Normaliza-
ción y la Arquidiócesis. Esperan que el sector 
privado también se haga presente y la sociedad 
se decida a ser más fuerte con la paz, pues, en 
palabras de su representante legal, seguirán 
adelante con los esfuerzos colectivos e individua-
les de reincorporación, en su camino por cumplir 
lo pactado en el Acuerdo de Paz, “queremos 
seguir contando con el acompañamiento y el com-
promiso recibido hasta hoy y seguir trabajado 
articuladamente por la paz y la reconciliación, y 
que la sociedad, el Estado, la Gobernación y las 
Alcaldías nos  acompañen en 

cumplir lo acordado”. 

Ahora mismo, se encuentran en la Mesa Autóno-
ma de Reincorporación y Corporeconciliación, 
esfuerzos nacionales por fortalecer los caminos 
de la reincorporación y la paz desde los territo-
rios, así como en la Mesa Territorial de Reincor-
poración y Reconciliación del Valle del Cauca. 
Los invitamos a apoyar este esfuerzo de paz, 
reconciliación y reincorporación visitando sus 
redes y contactos:
Instagram: @cosechadelvalle
Correo electrónico: ciudadpaz.co@gmail.com
Web: ciudadpazco.blogspot.com
Celular: 311 482 6230

En el marco de la conmemoración de los prime-
ros cinco años de la firma del Acuerdo Final para 
la terminación del conflicto y la construcción de 
una paz estable y duradera, suscrito el 24 de 
noviembre del año 2016 entre el Gobierno 
nacional y la guerrilla de las FARC-EP, el miérco-
les 3 de noviembre, en las instalaciones del 
Centro Cultural de Cali, se celebró el foro 
Acuerdo Final de Paz. Balance, retos y 
propuestas a cinco años de su firma. 

Fue un evento abierto, que permitió la participa-
ción tanto presencial como virtual del público, 
entre quienes se representan comunidades 
campesinas, indígenas, negras, académicas, 
LGTBI+, partidos políticos y sociedad civil. Se 
realizaron tres conversatorios en torno a las 
temáticas participación política, reincorpora-
ción urbana, y verdad y reconciliación. El evento 
culminó con el acto simbólico cultural ‘Tejiendo 
la trenza por la vida’.

El foro permitió intercambiar reflexiones entre 
diferentes actores en torno a las dinámicas del 
proceso de paz, tanto en Colombia como en la 
región. Al observar los primeros cinco años de 
su implementación, se encuentran avances, 
retrasos y el surgimiento de nuevos desafíos:
•El quinto aniversario es un impulso más para 
reafirmar el compromiso con el proceso y su 
cabal implementación; se tienen más de 300
municipios y 13.000 excombatientes en el
 proceso. 
•La polarización desde la palabra nos puede 
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de la firma del Acuerdo Final para la Termina-
ción del Conflicto y la Construcción de una Paz 
Estable y Duradera (en adelante Acuerdo Final), 
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instituciones que conforman el Sistema (Comisión 
de la Verdad, JEP y la UBPD) y demás organismos 
del Gobierno nacional. 

Así mismo, la Secretaría de Paz Territorial y Reconci-
liación promovió y participó en los eventos que se 
realizaron en conmemoración de los cinco años de 
la firma dentro de la agenda nacional Tejiendo un 
acuerdo para la Vida; y realizamos un foro en el 
municipio de Tuluá, en el marco de la conmemora-
ción, enfocado en el balance a la implementación 
del punto uno del Acuerdo Final. Seguiremos traba-
jando por un Valle del Cauca reconciliado y en paz. 

Este mes se cumplen cinco años de la firma del 
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varias iniciativas institucionales para realizar el 
seguimiento a la implementación, que ponen de 
manifiesto los avances a la luz de resultados, indica-
dores y productos, es clave orientar la reflexión 
desde el impacto en la transformación de las condi-
ciones territoriales, lo que se ha denominado 
enfoque territorial.

El foco territorial es el departamento del Valle del 
Cauca, en el que se recogerán las principales pers-
pectivas alrededor de la Reforma Rural Integral 
(RRI), reincorporación integral de excombatientes, 
la sustitución de cultivos de uso ilícito, y todas las 
competencias del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y No Repetición.

1. Reforma Rural Integral. La implementación del 
PDET (subregiones Pacífico Medio -PM, municipio 
de Buenaventura- y Alto Patía y Norte del Cauca 
-APNC- municipios de Florida y Pradera) ha dejado 
punteadas importantes iniciativas de impacto terri-
torial, sin embargo, ha tenido un problema funda-
mental en relación con las garantías de participa-
ción pertinente de las comunidades rurales, foco 
principal en su proceso de diseño. Las preocupacio-
nes sobre la participación de la implementación del 
PDET territorial ha dejado la conformación de una 
veeduría regional al PDET APNC y, que las comuni-
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dades afrodescendientes para el caso del Pacífi-
co Medio se levantaran de la mesa y congelaran 
su participación hasta que no iniciara un diálogo 
asertivo con la institucionalidad. 
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han sido efectivas o ágiles como se esperaría. 
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llamar la atención es la cantidad de personas 
excombatientes asesinadas y desplazadas que 
han llegado a ciudades como Cali y Popayán, 
de las zonas rurales.  
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naventura, Cali, Jamundí y Tuluá, alrededor de 
producción piscícola, avicultura, agricultura o 
sistemas de granjas integrales, que intentan 
tener como marco la economía social y solidaria. 
Cabe destacar que esta distribución de iniciati-
vas de cooperativas, en gran medida, obedeció 
al aumento de la persecución y asesinatos de 
excombatientes que originó desplazamiento. Es 
decir, que la reincorporación se fortalece desde 
las iniciativas que adelantan las y los excomba-
tientes en materia económica, principalmente, 
pero no hay garantías institucionales para 
permanecer en un territorio.

4. Sistema Integral de Verdad, Justicia, Repa-
ración y No Repetición. En relación con la Justi-
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del Cauca, a pesar de estar en una etapa inicial 
de llamamiento a versiones voluntarias indivi-
duales y colectivas, hay proceso por mejorar en 
las diligencias, como notificaciones y traslados.  
Este aspecto pone en evidencia la importancia 
de fortalecer los procesos pedagógicos aserti-
vos, donde se brinde información precisa y clara 
sobre acreditación de víctimas colectivas, el 
proceso judicial en sí, así como la imposición de 
trabajos, obras y actividades con contenido 
restaurador-reparador (TOAR) y sanciones 
propias. Por su parte, la Comisión de Esclareci-
miento de la Verdad perfila su etapa final sobre 
su legado, dejando en discusión sobre la ruta 
jurídica y política que deben tener los informes 
presentados por la Comisión. En el Valle del 
Cauca, espera fortalecer la red de aliados terri-
toriales y se está trabajando con los jóvenes en 
el programa Generación V+. 

5. Plan Nacional Integral de Sustitución. La 
sustitución de cultivos de uso ilícito, direcciona-
da en los municipios de Dagua, Bolívar y El 
Dovio, permitió consolidar proyectos tanto para 
la seguridad alimentaria como para propuestas 
productivas para el largo plazo de impacto 
considerable, por ser un tratamiento diferente 
al dado a la política antidroga. Sin embargo, 
otros municipios como Calima- El Darién, Tuluá y 
San Pedro, que firmaron acuerdos colectivos 
municipales para iniciar con el Plan, y Jamundí y 
Buenaventura, que quedaron en etapa de socia-

lización, esperan, en lo que resta de la imple-
mentación, poder avanzar; este último aspecto 
es fundamental para transformar las economías 
ilegales derivadas de los cultivos de uso ilícito 
en el departamento. 

6. Participación Política. Desde lo institucional 
se ha dirigido al marco normativo, mientras que, 
en la sociedad civil, se han podido configurar 
otros mecanismos para la participación. Por 
ejemplo, el estatuto de oposición o la relevancia 
de los resultados obtenidos por un candidato 
alternativo en las elecciones presidenciales del 
2018. O más recientemente, la puesta en 
marcha de las circunscripciones especiales de 
paz, que planteará dinámicas de elecciones 
territoriales. Bajo esta mirada, es necesario 
señalar los riesgos asociados a la seguridad de 
los líderes y lideresas sociales y la violación a los 
derechos humanos en ejercicio de incidencia 
política.

Luego del Paro Nacional de abril del presente 
año, se evidenció el recrudecimiento de la 
violencia urbana, resultado de la pandemia y de 
esfuerzos poco efectivos en la implementación 
del Acuerdo de Paz en la ruralidad. Entre tanto, 
es importante ubicar este Acuerdo en las rela-
ciones urbano-rurales, comprensión de Cali 
como ciudad región, fortalecimiento institucio-
nal y medidas efectivas de cuidado y protección 
de la vida.

Este es uno de los retos a fortalecer en lo que 
resta de la implementación, con la generación 
de mecanismos o espacios de diálogo entre 
instituciones, gobernantes, comunidades, 
sector académico y empresarial, cooperación 
internacional, entre otros, que permitan conso-
lidar una visión territorial compartida, puesto 
que el Acuerdo de Paz sigue siendo un anhelo de 
todas y todos los que se la han jugado por la 
consolidación de la paz, por considerar que este 
debe convocar escenarios efectivos para la 
reconciliación y la convivencia en el 
departamento.

"En unas pocas décadas, la relación entre el 
medio ambiente, los recursos y el conflicto 
puede parecer casi tan evidente como la cone-
xión que vemos hoy entre los derechos huma-

nos, la democracia y la paz”, con esta sentencia 
de la premio Nobel de Paz Wangari Maathai un 
grupo de personas en proceso de reincorpora-
ción del Valle del Cauca da un mensaje contun-
dente sobre la importancia de la integralidad en 
el cumplimiento del Acuerdo Final de Paz.

Su nombre es Ciudad Paz, así se llama la coope-
rativa de este grupo de excombatientes que 
nace en medio de la crisis social, económica y 
sanitaria que vive el mundo y que, sin embargo, 
en medio de las dificultades, tras cinco años de 
la firma del Acuerdo Final de Paz, encontramos 
hoy desde el Valle del Cauca como una apuesta 
de paz, reincorporación y reconciliación 
urbano-rural.

Están integrados por la pluralidad propia de un 
país como Colombia, allí encontramos mujeres 
indígenas, afrodescendientes, campesinos, mes-
tizos con sus familias ya formadas en esta nueva 
realidad lejos de las trincheras del combate. 
Todas y todos persistiendo en la paz como 
transformación desde los territorios, estu-
diando, capacitándose y trabajando con la espe-
ranza puesta en una visión concreta: para el 
2026, Ciudad Paz espera ser reconocida como 
un ejemplo de reincorporación urbana, cuidado 
del medio ambiente y fortalecimiento del tejido 
social.

Ciudad Paz, su nombre se debe, nos cuenta 
Maribel, su representante legal, “a la necesidad 
de dar cuenta de la nueva realidad nuestra, pues 
la gran mayoría estamos sobreviviendo en las 
ciudades y cabeceras municipales”, y con Ciudad 
Paz anhelan poder ser una experiencia positiva 
de paz, reconciliación y ejemplo de reincorpora-
ción urbana, pues la mayoría de los miembros de 
esta cooperativa se encuentran en ciudades 
como Cali, Jamundí o Florida.

Esta cooperativa, según Maribel y sus integran-
tes, tiene el compromiso con la sociedad para la 
reconciliación y la construcción de paz, a través de 
acciones para el cuidado del medio ambiente 
junto al fortalecimiento del tejido social y comu-
nitario. Por ello, han realizado acciones humanita-
rias en medio de la pandemia, gestionando y 
ayudando a entregar mercados humanitarios, 
ollas comunitarias en trabajo mancomunado con 
otros colectivos sociales y apoyos para fortalecer 
el sueño que los acompaña con Ciudad Paz.

En el cuidado del medio ambiente, vienen desa-
rrollando su proyecto productivo a través de la 
apicultura junto a su propia marca llamada Cose-
cha del Valle, que se trata de la marca con la cual 
comercializan la miel totalmente pura y sus deri-
vados. Cuentan actualmente con dos apiarios en 
proceso de crecimiento y fortalecimiento, esto, 
en palabras de Maribel, “permite generar dinámi-
cas entre el campo y la ciudad, a través de proyec-
tos productivos ambientalmente sostenibles 
como la apicultura y la venta de miel, polen, 
propóleo, entre otras cosas. Además, ayudamos 
al cuidado de la salud y a conservar y reproducir 
las abejitas que tanto necesita el planeta”.  Y es 
que sus anhelos de paz les dan para proponerse 
crear un taller de confección que brinde más 
oportunidad de empleo a sus familias y madres 
cabeza de hogar, idea que vienen madurando 
hace meses atrás.

Cosecha del Valle, nos dice Maribel, “es nuestra 
marca, una propuesta amigable con el medio 
ambiente, orgánica y deliciosa. Otra de las apues-
tas por impulsar la reincorporación a través de la 
economía solidaria con sabor a paz y reconcilia-
ción”. En este camino no han estado solas ni solos, 
han contado con el apoyo de organizaciones 
como Paso Colombia, Dipaz, la Gobernación del 
Valle del Cauca, alcaldías como la de Jamundí, la  
Agencia para la Reincorporación y la Normaliza-
ción y la Arquidiócesis. Esperan que el sector 
privado también se haga presente y la sociedad 
se decida a ser más fuerte con la paz, pues, en 
palabras de su representante legal, seguirán 
adelante con los esfuerzos colectivos e individua-
les de reincorporación, en su camino por cumplir 
lo pactado en el Acuerdo de Paz, “queremos 
seguir contando con el acompañamiento y el com-
promiso recibido hasta hoy y seguir trabajado 
articuladamente por la paz y la reconciliación, y 
que la sociedad, el Estado, la Gobernación y las 
Alcaldías nos  acompañen en 

cumplir lo acordado”. 

Ahora mismo, se encuentran en la Mesa Autóno-
ma de Reincorporación y Corporeconciliación, 
esfuerzos nacionales por fortalecer los caminos 
de la reincorporación y la paz desde los territo-
rios, así como en la Mesa Territorial de Reincor-
poración y Reconciliación del Valle del Cauca. 
Los invitamos a apoyar este esfuerzo de paz, 
reconciliación y reincorporación visitando sus 
redes y contactos:
Instagram: @cosechadelvalle
Correo electrónico: ciudadpaz.co@gmail.com
Web: ciudadpazco.blogspot.com
Celular: 311 482 6230

En el marco de la conmemoración de los prime-
ros cinco años de la firma del Acuerdo Final para 
la terminación del conflicto y la construcción de 
una paz estable y duradera, suscrito el 24 de 
noviembre del año 2016 entre el Gobierno 
nacional y la guerrilla de las FARC-EP, el miérco-
les 3 de noviembre, en las instalaciones del 
Centro Cultural de Cali, se celebró el foro 
Acuerdo Final de Paz. Balance, retos y 
propuestas a cinco años de su firma. 

Fue un evento abierto, que permitió la participa-
ción tanto presencial como virtual del público, 
entre quienes se representan comunidades 
campesinas, indígenas, negras, académicas, 
LGTBI+, partidos políticos y sociedad civil. Se 
realizaron tres conversatorios en torno a las 
temáticas participación política, reincorpora-
ción urbana, y verdad y reconciliación. El evento 
culminó con el acto simbólico cultural ‘Tejiendo 
la trenza por la vida’.

El foro permitió intercambiar reflexiones entre 
diferentes actores en torno a las dinámicas del 
proceso de paz, tanto en Colombia como en la 
región. Al observar los primeros cinco años de 
su implementación, se encuentran avances, 
retrasos y el surgimiento de nuevos desafíos:
•El quinto aniversario es un impulso más para 
reafirmar el compromiso con el proceso y su 
cabal implementación; se tienen más de 300
municipios y 13.000 excombatientes en el
 proceso. 
•La polarización desde la palabra nos puede 
 



El 24 de noviembre se conmemoran cinco años 
de la firma del Acuerdo Final para la Termina-
ción del Conflicto y la Construcción de una Paz 
Estable y Duradera (en adelante Acuerdo Final), 
en el Teatro Colón, resultado de las negociacio-
nes entre el Gobierno nacional y las FARC-EP. 
Este Acuerdo Final consta de los siguientes 
puntos: (I) Hacia un Nuevo Campo Colombiano: 
Reforma Rural Integral; (II) Participación Políti-
ca: apertura democrática para construir la paz; 
(III) Fin del Conflicto; (IV) Solución al Problema 
de las Drogas Ilícitas; (V) Acuerdo Sobre las 
Víctimas del Conflicto, y (VI) Implementación,
 Verificación y Refrendación. 

En términos generales, la implementación del 
Acuerdo Final durante estos cinco años ha avan-
zado en procesos como la dejación de las armas, 
la desmovilización de las FARC-EP y su transfor-
mación en un partido político (Comunes), el 
Estatuto de Oposición, la consolidación del 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación 
y No Repetición, la creación de las bases de 
planes para la Reforma Rural Integral, y progra-
mas de sustitución voluntaria de cultivos ilícitos. 
Estos logros se han alcanzado a pesar de situa-
ciones adversas como la presencia de grupos 
armados ilegales en algunas regiones del país, 
economías ilegales y la pandemia por el 
Covid-19 (Instituto Kroc, 2021). 

No obstante, se debe reconocer que persisten 
grandes retos para la implementación del 
Acuerdo Final, el cual se ve directamente afecta-
do por los asesinatos a excombatientes, líderes, 
lideresas sociales y defensores de derechos 
humanos. De acuerdo con el Instituto Kroc, es 
fundamental avanzar con la implementación 
especialmente en lo relacionado con “la Refor-
ma Rural Integral, los compromisos para la solu-
ción al problema de las drogas ilícitas, la profun-
dización y ampliación de la democracia partici-
pativa, el desmantelamiento de las organizacio-
nes armadas ilegales, la transversalización de 
los enfoques étnico y de género, así como la 
garantía de la reincorporación a largo plazo de 
excombatientes de las extintas FARC-EP” 
(2021).

En el departamento del Valle del Cauca esta-
mos comprometidos con la implementación del 
Acuerdo Final, creemos firmemente que la 
correcta ejecución de los seis puntos pactados 
contribuirá a la construcción de una paz estable 
y duradera. Desde la Secretaría de Paz Territo-
rial y Reconciliación estamos liderando proyec-
tos que contribuyan a garantizar los compromi-
sos pactados con la población reincorporada del 
Valle del Cauca, así como con las víctimas del 
conflicto armado. De igual manera, estamos en 
completa disposición para trabajar junto con las 

instituciones que conforman el Sistema (Comisión 
de la Verdad, JEP y la UBPD) y demás organismos 
del Gobierno nacional. 

Así mismo, la Secretaría de Paz Territorial y Reconci-
liación promovió y participó en los eventos que se 
realizaron en conmemoración de los cinco años de 
la firma dentro de la agenda nacional Tejiendo un 
acuerdo para la Vida; y realizamos un foro en el 
municipio de Tuluá, en el marco de la conmemora-
ción, enfocado en el balance a la implementación 
del punto uno del Acuerdo Final. Seguiremos traba-
jando por un Valle del Cauca reconciliado y en paz. 

Este mes se cumplen cinco años de la firma del 
Acuerdo de Paz, por lo tanto, es necesario hacer una 
revisión sobre el proceso de su implementación y 
el cumplimiento de las disposiciones acordadas para 
la construcción de paz en Colombia. Si bien existen 
varias iniciativas institucionales para realizar el 
seguimiento a la implementación, que ponen de 
manifiesto los avances a la luz de resultados, indica-
dores y productos, es clave orientar la reflexión 
desde el impacto en la transformación de las condi-
ciones territoriales, lo que se ha denominado 
enfoque territorial.

El foco territorial es el departamento del Valle del 
Cauca, en el que se recogerán las principales pers-
pectivas alrededor de la Reforma Rural Integral 
(RRI), reincorporación integral de excombatientes, 
la sustitución de cultivos de uso ilícito, y todas las 
competencias del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y No Repetición.

1. Reforma Rural Integral. La implementación del 
PDET (subregiones Pacífico Medio -PM, municipio 
de Buenaventura- y Alto Patía y Norte del Cauca 
-APNC- municipios de Florida y Pradera) ha dejado 
punteadas importantes iniciativas de impacto terri-
torial, sin embargo, ha tenido un problema funda-
mental en relación con las garantías de participa-
ción pertinente de las comunidades rurales, foco 
principal en su proceso de diseño. Las preocupacio-
nes sobre la participación de la implementación del 
PDET territorial ha dejado la conformación de una 
veeduría regional al PDET APNC y, que las comuni-
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dades afrodescendientes para el caso del Pacífi-
co Medio se levantaran de la mesa y congelaran 
su participación hasta que no iniciara un diálogo 
asertivo con la institucionalidad. 

2. Reforma Rural Integral. Los municipios de 
Florida y Pradera han sido priorizados en el 
marco de los Planes de Ordenamiento Social de 
la Propiedad Rural en aras de avanzar con el 
levantamiento predial, actualización de los 
planes de ordenamiento territorial y el catastro 
multipropósito. Esta priorización está suspendi-
da por el tema de seguridad que impidió hacer 
los avances técnicos en este ámbito, que depen-
de de recorridos territoriales en zonas donde el 
conflicto armado se ha recrudecido.

3. Proceso de Reincorporación. Para el caso de 
la ruta de armonización y de reincorporación, los 
retos fundamentales se han situado en el acceso 
a la tierra adecuada para que las cooperativas 
de excombatientes puedan instalar las apuestas 
económico-productivas. Son importantes los 
esfuerzos de la Agencia para la Reincorporación 
y la Normalización por agilizar los trámites que 
permitan la formalización y acceso de la propie-
dad a los excombatientes, respaldado por el 
decreto 1543 de 2020, sin embargo, las rutas no 
han sido efectivas o ágiles como se esperaría. 
Otro elemento en clave de evaluación que debe 
llamar la atención es la cantidad de personas 
excombatientes asesinadas y desplazadas que 
han llegado a ciudades como Cali y Popayán, 
de las zonas rurales.  

La reincorporación ha permitido consolidar 
cooperativas en los municipios de Dagua, Bue-
naventura, Cali, Jamundí y Tuluá, alrededor de 
producción piscícola, avicultura, agricultura o 
sistemas de granjas integrales, que intentan 
tener como marco la economía social y solidaria. 
Cabe destacar que esta distribución de iniciati-
vas de cooperativas, en gran medida, obedeció 
al aumento de la persecución y asesinatos de 
excombatientes que originó desplazamiento. Es 
decir, que la reincorporación se fortalece desde 
las iniciativas que adelantan las y los excomba-
tientes en materia económica, principalmente, 
pero no hay garantías institucionales para 
permanecer en un territorio.

4. Sistema Integral de Verdad, Justicia, Repa-
ración y No Repetición. En relación con la Justi-
cia Especial para la Paz (JEP), es importante 
señalar que el Macrocaso 005, correspondiente 
a municipios del norte del Cauca y sur del Valle 
del Cauca, a pesar de estar en una etapa inicial 
de llamamiento a versiones voluntarias indivi-
duales y colectivas, hay proceso por mejorar en 
las diligencias, como notificaciones y traslados.  
Este aspecto pone en evidencia la importancia 
de fortalecer los procesos pedagógicos aserti-
vos, donde se brinde información precisa y clara 
sobre acreditación de víctimas colectivas, el 
proceso judicial en sí, así como la imposición de 
trabajos, obras y actividades con contenido 
restaurador-reparador (TOAR) y sanciones 
propias. Por su parte, la Comisión de Esclareci-
miento de la Verdad perfila su etapa final sobre 
su legado, dejando en discusión sobre la ruta 
jurídica y política que deben tener los informes 
presentados por la Comisión. En el Valle del 
Cauca, espera fortalecer la red de aliados terri-
toriales y se está trabajando con los jóvenes en 
el programa Generación V+. 

5. Plan Nacional Integral de Sustitución. La 
sustitución de cultivos de uso ilícito, direcciona-
da en los municipios de Dagua, Bolívar y El 
Dovio, permitió consolidar proyectos tanto para 
la seguridad alimentaria como para propuestas 
productivas para el largo plazo de impacto 
considerable, por ser un tratamiento diferente 
al dado a la política antidroga. Sin embargo, 
otros municipios como Calima- El Darién, Tuluá y 
San Pedro, que firmaron acuerdos colectivos 
municipales para iniciar con el Plan, y Jamundí y 
Buenaventura, que quedaron en etapa de socia-

lización, esperan, en lo que resta de la imple-
mentación, poder avanzar; este último aspecto 
es fundamental para transformar las economías 
ilegales derivadas de los cultivos de uso ilícito 
en el departamento. 

6. Participación Política. Desde lo institucional 
se ha dirigido al marco normativo, mientras que, 
en la sociedad civil, se han podido configurar 
otros mecanismos para la participación. Por 
ejemplo, el estatuto de oposición o la relevancia 
de los resultados obtenidos por un candidato 
alternativo en las elecciones presidenciales del 
2018. O más recientemente, la puesta en 
marcha de las circunscripciones especiales de 
paz, que planteará dinámicas de elecciones 
territoriales. Bajo esta mirada, es necesario 
señalar los riesgos asociados a la seguridad de 
los líderes y lideresas sociales y la violación a los 
derechos humanos en ejercicio de incidencia 
política.

Luego del Paro Nacional de abril del presente 
año, se evidenció el recrudecimiento de la 
violencia urbana, resultado de la pandemia y de 
esfuerzos poco efectivos en la implementación 
del Acuerdo de Paz en la ruralidad. Entre tanto, 
es importante ubicar este Acuerdo en las rela-
ciones urbano-rurales, comprensión de Cali 
como ciudad región, fortalecimiento institucio-
nal y medidas efectivas de cuidado y protección 
de la vida.

Este es uno de los retos a fortalecer en lo que 
resta de la implementación, con la generación 
de mecanismos o espacios de diálogo entre 
instituciones, gobernantes, comunidades, 
sector académico y empresarial, cooperación 
internacional, entre otros, que permitan conso-
lidar una visión territorial compartida, puesto 
que el Acuerdo de Paz sigue siendo un anhelo de 
todas y todos los que se la han jugado por la 
consolidación de la paz, por considerar que este 
debe convocar escenarios efectivos para la 
reconciliación y la convivencia en el 
departamento.

"En unas pocas décadas, la relación entre el 
medio ambiente, los recursos y el conflicto 
puede parecer casi tan evidente como la cone-
xión que vemos hoy entre los derechos huma-

nos, la democracia y la paz”, con esta sentencia 
de la premio Nobel de Paz Wangari Maathai un 
grupo de personas en proceso de reincorpora-
ción del Valle del Cauca da un mensaje contun-
dente sobre la importancia de la integralidad en 
el cumplimiento del Acuerdo Final de Paz.

Su nombre es Ciudad Paz, así se llama la coope-
rativa de este grupo de excombatientes que 
nace en medio de la crisis social, económica y 
sanitaria que vive el mundo y que, sin embargo, 
en medio de las dificultades, tras cinco años de 
la firma del Acuerdo Final de Paz, encontramos 
hoy desde el Valle del Cauca como una apuesta 
de paz, reincorporación y reconciliación 
urbano-rural.

Están integrados por la pluralidad propia de un 
país como Colombia, allí encontramos mujeres 
indígenas, afrodescendientes, campesinos, mes-
tizos con sus familias ya formadas en esta nueva 
realidad lejos de las trincheras del combate. 
Todas y todos persistiendo en la paz como 
transformación desde los territorios, estu-
diando, capacitándose y trabajando con la espe-
ranza puesta en una visión concreta: para el 
2026, Ciudad Paz espera ser reconocida como 
un ejemplo de reincorporación urbana, cuidado 
del medio ambiente y fortalecimiento del tejido 
social.

Ciudad Paz, su nombre se debe, nos cuenta 
Maribel, su representante legal, “a la necesidad 
de dar cuenta de la nueva realidad nuestra, pues 
la gran mayoría estamos sobreviviendo en las 
ciudades y cabeceras municipales”, y con Ciudad 
Paz anhelan poder ser una experiencia positiva 
de paz, reconciliación y ejemplo de reincorpora-
ción urbana, pues la mayoría de los miembros de 
esta cooperativa se encuentran en ciudades 
como Cali, Jamundí o Florida.

Esta cooperativa, según Maribel y sus integran-
tes, tiene el compromiso con la sociedad para la 
reconciliación y la construcción de paz, a través de 
acciones para el cuidado del medio ambiente 
junto al fortalecimiento del tejido social y comu-
nitario. Por ello, han realizado acciones humanita-
rias en medio de la pandemia, gestionando y 
ayudando a entregar mercados humanitarios, 
ollas comunitarias en trabajo mancomunado con 
otros colectivos sociales y apoyos para fortalecer 
el sueño que los acompaña con Ciudad Paz.

En el cuidado del medio ambiente, vienen desa-
rrollando su proyecto productivo a través de la 
apicultura junto a su propia marca llamada Cose-
cha del Valle, que se trata de la marca con la cual 
comercializan la miel totalmente pura y sus deri-
vados. Cuentan actualmente con dos apiarios en 
proceso de crecimiento y fortalecimiento, esto, 
en palabras de Maribel, “permite generar dinámi-
cas entre el campo y la ciudad, a través de proyec-
tos productivos ambientalmente sostenibles 
como la apicultura y la venta de miel, polen, 
propóleo, entre otras cosas. Además, ayudamos 
al cuidado de la salud y a conservar y reproducir 
las abejitas que tanto necesita el planeta”.  Y es 
que sus anhelos de paz les dan para proponerse 
crear un taller de confección que brinde más 
oportunidad de empleo a sus familias y madres 
cabeza de hogar, idea que vienen madurando 
hace meses atrás.

Cosecha del Valle, nos dice Maribel, “es nuestra 
marca, una propuesta amigable con el medio 
ambiente, orgánica y deliciosa. Otra de las apues-
tas por impulsar la reincorporación a través de la 
economía solidaria con sabor a paz y reconcilia-
ción”. En este camino no han estado solas ni solos, 
han contado con el apoyo de organizaciones 
como Paso Colombia, Dipaz, la Gobernación del 
Valle del Cauca, alcaldías como la de Jamundí, la  
Agencia para la Reincorporación y la Normaliza-
ción y la Arquidiócesis. Esperan que el sector 
privado también se haga presente y la sociedad 
se decida a ser más fuerte con la paz, pues, en 
palabras de su representante legal, seguirán 
adelante con los esfuerzos colectivos e individua-
les de reincorporación, en su camino por cumplir 
lo pactado en el Acuerdo de Paz, “queremos 
seguir contando con el acompañamiento y el com-
promiso recibido hasta hoy y seguir trabajado 
articuladamente por la paz y la reconciliación, y 
que la sociedad, el Estado, la Gobernación y las 
Alcaldías nos  acompañen en 

cumplir lo acordado”. 

Ahora mismo, se encuentran en la Mesa Autóno-
ma de Reincorporación y Corporeconciliación, 
esfuerzos nacionales por fortalecer los caminos 
de la reincorporación y la paz desde los territo-
rios, así como en la Mesa Territorial de Reincor-
poración y Reconciliación del Valle del Cauca. 
Los invitamos a apoyar este esfuerzo de paz, 
reconciliación y reincorporación visitando sus 
redes y contactos:
Instagram: @cosechadelvalle
Correo electrónico: ciudadpaz.co@gmail.com
Web: ciudadpazco.blogspot.com
Celular: 311 482 6230

En el marco de la conmemoración de los prime-
ros cinco años de la firma del Acuerdo Final para 
la terminación del conflicto y la construcción de 
una paz estable y duradera, suscrito el 24 de 
noviembre del año 2016 entre el Gobierno 
nacional y la guerrilla de las FARC-EP, el miérco-
les 3 de noviembre, en las instalaciones del 
Centro Cultural de Cali, se celebró el foro 
Acuerdo Final de Paz. Balance, retos y 
propuestas a cinco años de su firma. 

Fue un evento abierto, que permitió la participa-
ción tanto presencial como virtual del público, 
entre quienes se representan comunidades 
campesinas, indígenas, negras, académicas, 
LGTBI+, partidos políticos y sociedad civil. Se 
realizaron tres conversatorios en torno a las 
temáticas participación política, reincorpora-
ción urbana, y verdad y reconciliación. El evento 
culminó con el acto simbólico cultural ‘Tejiendo 
la trenza por la vida’.

El foro permitió intercambiar reflexiones entre 
diferentes actores en torno a las dinámicas del 
proceso de paz, tanto en Colombia como en la 
región. Al observar los primeros cinco años de 
su implementación, se encuentran avances, 
retrasos y el surgimiento de nuevos desafíos:
•El quinto aniversario es un impulso más para 
reafirmar el compromiso con el proceso y su 
cabal implementación; se tienen más de 300
municipios y 13.000 excombatientes en el
 proceso. 
•La polarización desde la palabra nos puede 
 

Taller de mujeres Pradera. 



El 24 de noviembre se conmemoran cinco años 
de la firma del Acuerdo Final para la Termina-
ción del Conflicto y la Construcción de una Paz 
Estable y Duradera (en adelante Acuerdo Final), 
en el Teatro Colón, resultado de las negociacio-
nes entre el Gobierno nacional y las FARC-EP. 
Este Acuerdo Final consta de los siguientes 
puntos: (I) Hacia un Nuevo Campo Colombiano: 
Reforma Rural Integral; (II) Participación Políti-
ca: apertura democrática para construir la paz; 
(III) Fin del Conflicto; (IV) Solución al Problema 
de las Drogas Ilícitas; (V) Acuerdo Sobre las 
Víctimas del Conflicto, y (VI) Implementación,
 Verificación y Refrendación. 

En términos generales, la implementación del 
Acuerdo Final durante estos cinco años ha avan-
zado en procesos como la dejación de las armas, 
la desmovilización de las FARC-EP y su transfor-
mación en un partido político (Comunes), el 
Estatuto de Oposición, la consolidación del 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación 
y No Repetición, la creación de las bases de 
planes para la Reforma Rural Integral, y progra-
mas de sustitución voluntaria de cultivos ilícitos. 
Estos logros se han alcanzado a pesar de situa-
ciones adversas como la presencia de grupos 
armados ilegales en algunas regiones del país, 
economías ilegales y la pandemia por el 
Covid-19 (Instituto Kroc, 2021). 

No obstante, se debe reconocer que persisten 
grandes retos para la implementación del 
Acuerdo Final, el cual se ve directamente afecta-
do por los asesinatos a excombatientes, líderes, 
lideresas sociales y defensores de derechos 
humanos. De acuerdo con el Instituto Kroc, es 
fundamental avanzar con la implementación 
especialmente en lo relacionado con “la Refor-
ma Rural Integral, los compromisos para la solu-
ción al problema de las drogas ilícitas, la profun-
dización y ampliación de la democracia partici-
pativa, el desmantelamiento de las organizacio-
nes armadas ilegales, la transversalización de 
los enfoques étnico y de género, así como la 
garantía de la reincorporación a largo plazo de 
excombatientes de las extintas FARC-EP” 
(2021).

En el departamento del Valle del Cauca esta-
mos comprometidos con la implementación del 
Acuerdo Final, creemos firmemente que la 
correcta ejecución de los seis puntos pactados 
contribuirá a la construcción de una paz estable 
y duradera. Desde la Secretaría de Paz Territo-
rial y Reconciliación estamos liderando proyec-
tos que contribuyan a garantizar los compromi-
sos pactados con la población reincorporada del 
Valle del Cauca, así como con las víctimas del 
conflicto armado. De igual manera, estamos en 
completa disposición para trabajar junto con las 

instituciones que conforman el Sistema (Comisión 
de la Verdad, JEP y la UBPD) y demás organismos 
del Gobierno nacional. 

Así mismo, la Secretaría de Paz Territorial y Reconci-
liación promovió y participó en los eventos que se 
realizaron en conmemoración de los cinco años de 
la firma dentro de la agenda nacional Tejiendo un 
acuerdo para la Vida; y realizamos un foro en el 
municipio de Tuluá, en el marco de la conmemora-
ción, enfocado en el balance a la implementación 
del punto uno del Acuerdo Final. Seguiremos traba-
jando por un Valle del Cauca reconciliado y en paz. 

Este mes se cumplen cinco años de la firma del 
Acuerdo de Paz, por lo tanto, es necesario hacer una 
revisión sobre el proceso de su implementación y 
el cumplimiento de las disposiciones acordadas para 
la construcción de paz en Colombia. Si bien existen 
varias iniciativas institucionales para realizar el 
seguimiento a la implementación, que ponen de 
manifiesto los avances a la luz de resultados, indica-
dores y productos, es clave orientar la reflexión 
desde el impacto en la transformación de las condi-
ciones territoriales, lo que se ha denominado 
enfoque territorial.

El foco territorial es el departamento del Valle del 
Cauca, en el que se recogerán las principales pers-
pectivas alrededor de la Reforma Rural Integral 
(RRI), reincorporación integral de excombatientes, 
la sustitución de cultivos de uso ilícito, y todas las 
competencias del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y No Repetición.

1. Reforma Rural Integral. La implementación del 
PDET (subregiones Pacífico Medio -PM, municipio 
de Buenaventura- y Alto Patía y Norte del Cauca 
-APNC- municipios de Florida y Pradera) ha dejado 
punteadas importantes iniciativas de impacto terri-
torial, sin embargo, ha tenido un problema funda-
mental en relación con las garantías de participa-
ción pertinente de las comunidades rurales, foco 
principal en su proceso de diseño. Las preocupacio-
nes sobre la participación de la implementación del 
PDET territorial ha dejado la conformación de una 
veeduría regional al PDET APNC y, que las comuni-
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dades afrodescendientes para el caso del Pacífi-
co Medio se levantaran de la mesa y congelaran 
su participación hasta que no iniciara un diálogo 
asertivo con la institucionalidad. 

2. Reforma Rural Integral. Los municipios de 
Florida y Pradera han sido priorizados en el 
marco de los Planes de Ordenamiento Social de 
la Propiedad Rural en aras de avanzar con el 
levantamiento predial, actualización de los 
planes de ordenamiento territorial y el catastro 
multipropósito. Esta priorización está suspendi-
da por el tema de seguridad que impidió hacer 
los avances técnicos en este ámbito, que depen-
de de recorridos territoriales en zonas donde el 
conflicto armado se ha recrudecido.

3. Proceso de Reincorporación. Para el caso de 
la ruta de armonización y de reincorporación, los 
retos fundamentales se han situado en el acceso 
a la tierra adecuada para que las cooperativas 
de excombatientes puedan instalar las apuestas 
económico-productivas. Son importantes los 
esfuerzos de la Agencia para la Reincorporación 
y la Normalización por agilizar los trámites que 
permitan la formalización y acceso de la propie-
dad a los excombatientes, respaldado por el 
decreto 1543 de 2020, sin embargo, las rutas no 
han sido efectivas o ágiles como se esperaría. 
Otro elemento en clave de evaluación que debe 
llamar la atención es la cantidad de personas 
excombatientes asesinadas y desplazadas que 
han llegado a ciudades como Cali y Popayán, 
de las zonas rurales.  

La reincorporación ha permitido consolidar 
cooperativas en los municipios de Dagua, Bue-
naventura, Cali, Jamundí y Tuluá, alrededor de 
producción piscícola, avicultura, agricultura o 
sistemas de granjas integrales, que intentan 
tener como marco la economía social y solidaria. 
Cabe destacar que esta distribución de iniciati-
vas de cooperativas, en gran medida, obedeció 
al aumento de la persecución y asesinatos de 
excombatientes que originó desplazamiento. Es 
decir, que la reincorporación se fortalece desde 
las iniciativas que adelantan las y los excomba-
tientes en materia económica, principalmente, 
pero no hay garantías institucionales para 
permanecer en un territorio.

4. Sistema Integral de Verdad, Justicia, Repa-
ración y No Repetición. En relación con la Justi-
cia Especial para la Paz (JEP), es importante 
señalar que el Macrocaso 005, correspondiente 
a municipios del norte del Cauca y sur del Valle 
del Cauca, a pesar de estar en una etapa inicial 
de llamamiento a versiones voluntarias indivi-
duales y colectivas, hay proceso por mejorar en 
las diligencias, como notificaciones y traslados.  
Este aspecto pone en evidencia la importancia 
de fortalecer los procesos pedagógicos aserti-
vos, donde se brinde información precisa y clara 
sobre acreditación de víctimas colectivas, el 
proceso judicial en sí, así como la imposición de 
trabajos, obras y actividades con contenido 
restaurador-reparador (TOAR) y sanciones 
propias. Por su parte, la Comisión de Esclareci-
miento de la Verdad perfila su etapa final sobre 
su legado, dejando en discusión sobre la ruta 
jurídica y política que deben tener los informes 
presentados por la Comisión. En el Valle del 
Cauca, espera fortalecer la red de aliados terri-
toriales y se está trabajando con los jóvenes en 
el programa Generación V+. 

5. Plan Nacional Integral de Sustitución. La 
sustitución de cultivos de uso ilícito, direcciona-
da en los municipios de Dagua, Bolívar y El 
Dovio, permitió consolidar proyectos tanto para 
la seguridad alimentaria como para propuestas 
productivas para el largo plazo de impacto 
considerable, por ser un tratamiento diferente 
al dado a la política antidroga. Sin embargo, 
otros municipios como Calima- El Darién, Tuluá y 
San Pedro, que firmaron acuerdos colectivos 
municipales para iniciar con el Plan, y Jamundí y 
Buenaventura, que quedaron en etapa de socia-

lización, esperan, en lo que resta de la imple-
mentación, poder avanzar; este último aspecto 
es fundamental para transformar las economías 
ilegales derivadas de los cultivos de uso ilícito 
en el departamento. 

6. Participación Política. Desde lo institucional 
se ha dirigido al marco normativo, mientras que, 
en la sociedad civil, se han podido configurar 
otros mecanismos para la participación. Por 
ejemplo, el estatuto de oposición o la relevancia 
de los resultados obtenidos por un candidato 
alternativo en las elecciones presidenciales del 
2018. O más recientemente, la puesta en 
marcha de las circunscripciones especiales de 
paz, que planteará dinámicas de elecciones 
territoriales. Bajo esta mirada, es necesario 
señalar los riesgos asociados a la seguridad de 
los líderes y lideresas sociales y la violación a los 
derechos humanos en ejercicio de incidencia 
política.

Luego del Paro Nacional de abril del presente 
año, se evidenció el recrudecimiento de la 
violencia urbana, resultado de la pandemia y de 
esfuerzos poco efectivos en la implementación 
del Acuerdo de Paz en la ruralidad. Entre tanto, 
es importante ubicar este Acuerdo en las rela-
ciones urbano-rurales, comprensión de Cali 
como ciudad región, fortalecimiento institucio-
nal y medidas efectivas de cuidado y protección 
de la vida.

Este es uno de los retos a fortalecer en lo que 
resta de la implementación, con la generación 
de mecanismos o espacios de diálogo entre 
instituciones, gobernantes, comunidades, 
sector académico y empresarial, cooperación 
internacional, entre otros, que permitan conso-
lidar una visión territorial compartida, puesto 
que el Acuerdo de Paz sigue siendo un anhelo de 
todas y todos los que se la han jugado por la 
consolidación de la paz, por considerar que este 
debe convocar escenarios efectivos para la 
reconciliación y la convivencia en el 
departamento.

"En unas pocas décadas, la relación entre el 
medio ambiente, los recursos y el conflicto 
puede parecer casi tan evidente como la cone-
xión que vemos hoy entre los derechos huma-

nos, la democracia y la paz”, con esta sentencia 
de la premio Nobel de Paz Wangari Maathai un 
grupo de personas en proceso de reincorpora-
ción del Valle del Cauca da un mensaje contun-
dente sobre la importancia de la integralidad en 
el cumplimiento del Acuerdo Final de Paz.

Su nombre es Ciudad Paz, así se llama la coope-
rativa de este grupo de excombatientes que 
nace en medio de la crisis social, económica y 
sanitaria que vive el mundo y que, sin embargo, 
en medio de las dificultades, tras cinco años de 
la firma del Acuerdo Final de Paz, encontramos 
hoy desde el Valle del Cauca como una apuesta 
de paz, reincorporación y reconciliación 
urbano-rural.

Están integrados por la pluralidad propia de un 
país como Colombia, allí encontramos mujeres 
indígenas, afrodescendientes, campesinos, mes-
tizos con sus familias ya formadas en esta nueva 
realidad lejos de las trincheras del combate. 
Todas y todos persistiendo en la paz como 
transformación desde los territorios, estu-
diando, capacitándose y trabajando con la espe-
ranza puesta en una visión concreta: para el 
2026, Ciudad Paz espera ser reconocida como 
un ejemplo de reincorporación urbana, cuidado 
del medio ambiente y fortalecimiento del tejido 
social.

Ciudad Paz, su nombre se debe, nos cuenta 
Maribel, su representante legal, “a la necesidad 
de dar cuenta de la nueva realidad nuestra, pues 
la gran mayoría estamos sobreviviendo en las 
ciudades y cabeceras municipales”, y con Ciudad 
Paz anhelan poder ser una experiencia positiva 
de paz, reconciliación y ejemplo de reincorpora-
ción urbana, pues la mayoría de los miembros de 
esta cooperativa se encuentran en ciudades 
como Cali, Jamundí o Florida.

Esta cooperativa, según Maribel y sus integran-
tes, tiene el compromiso con la sociedad para la 
reconciliación y la construcción de paz, a través de 
acciones para el cuidado del medio ambiente 
junto al fortalecimiento del tejido social y comu-
nitario. Por ello, han realizado acciones humanita-
rias en medio de la pandemia, gestionando y 
ayudando a entregar mercados humanitarios, 
ollas comunitarias en trabajo mancomunado con 
otros colectivos sociales y apoyos para fortalecer 
el sueño que los acompaña con Ciudad Paz.

En el cuidado del medio ambiente, vienen desa-
rrollando su proyecto productivo a través de la 
apicultura junto a su propia marca llamada Cose-
cha del Valle, que se trata de la marca con la cual 
comercializan la miel totalmente pura y sus deri-
vados. Cuentan actualmente con dos apiarios en 
proceso de crecimiento y fortalecimiento, esto, 
en palabras de Maribel, “permite generar dinámi-
cas entre el campo y la ciudad, a través de proyec-
tos productivos ambientalmente sostenibles 
como la apicultura y la venta de miel, polen, 
propóleo, entre otras cosas. Además, ayudamos 
al cuidado de la salud y a conservar y reproducir 
las abejitas que tanto necesita el planeta”.  Y es 
que sus anhelos de paz les dan para proponerse 
crear un taller de confección que brinde más 
oportunidad de empleo a sus familias y madres 
cabeza de hogar, idea que vienen madurando 
hace meses atrás.

Cosecha del Valle, nos dice Maribel, “es nuestra 
marca, una propuesta amigable con el medio 
ambiente, orgánica y deliciosa. Otra de las apues-
tas por impulsar la reincorporación a través de la 
economía solidaria con sabor a paz y reconcilia-
ción”. En este camino no han estado solas ni solos, 
han contado con el apoyo de organizaciones 
como Paso Colombia, Dipaz, la Gobernación del 
Valle del Cauca, alcaldías como la de Jamundí, la  
Agencia para la Reincorporación y la Normaliza-
ción y la Arquidiócesis. Esperan que el sector 
privado también se haga presente y la sociedad 
se decida a ser más fuerte con la paz, pues, en 
palabras de su representante legal, seguirán 
adelante con los esfuerzos colectivos e individua-
les de reincorporación, en su camino por cumplir 
lo pactado en el Acuerdo de Paz, “queremos 
seguir contando con el acompañamiento y el com-
promiso recibido hasta hoy y seguir trabajado 
articuladamente por la paz y la reconciliación, y 
que la sociedad, el Estado, la Gobernación y las 
Alcaldías nos  acompañen en 

cumplir lo acordado”. 

Ahora mismo, se encuentran en la Mesa Autóno-
ma de Reincorporación y Corporeconciliación, 
esfuerzos nacionales por fortalecer los caminos 
de la reincorporación y la paz desde los territo-
rios, así como en la Mesa Territorial de Reincor-
poración y Reconciliación del Valle del Cauca. 
Los invitamos a apoyar este esfuerzo de paz, 
reconciliación y reincorporación visitando sus 
redes y contactos:
Instagram: @cosechadelvalle
Correo electrónico: ciudadpaz.co@gmail.com
Web: ciudadpazco.blogspot.com
Celular: 311 482 6230

En el marco de la conmemoración de los prime-
ros cinco años de la firma del Acuerdo Final para 
la terminación del conflicto y la construcción de 
una paz estable y duradera, suscrito el 24 de 
noviembre del año 2016 entre el Gobierno 
nacional y la guerrilla de las FARC-EP, el miérco-
les 3 de noviembre, en las instalaciones del 
Centro Cultural de Cali, se celebró el foro 
Acuerdo Final de Paz. Balance, retos y 
propuestas a cinco años de su firma. 

Fue un evento abierto, que permitió la participa-
ción tanto presencial como virtual del público, 
entre quienes se representan comunidades 
campesinas, indígenas, negras, académicas, 
LGTBI+, partidos políticos y sociedad civil. Se 
realizaron tres conversatorios en torno a las 
temáticas participación política, reincorpora-
ción urbana, y verdad y reconciliación. El evento 
culminó con el acto simbólico cultural ‘Tejiendo 
la trenza por la vida’.

El foro permitió intercambiar reflexiones entre 
diferentes actores en torno a las dinámicas del 
proceso de paz, tanto en Colombia como en la 
región. Al observar los primeros cinco años de 
su implementación, se encuentran avances, 
retrasos y el surgimiento de nuevos desafíos:
•El quinto aniversario es un impulso más para 
reafirmar el compromiso con el proceso y su 
cabal implementación; se tienen más de 300
municipios y 13.000 excombatientes en el
 proceso. 
•La polarización desde la palabra nos puede 
 

CIUDAD PAZ. Medio Ambiente, apicultura y 
sabor a Paz y Reconciliación



El 24 de noviembre se conmemoran cinco años 
de la firma del Acuerdo Final para la Termina-
ción del Conflicto y la Construcción de una Paz 
Estable y Duradera (en adelante Acuerdo Final), 
en el Teatro Colón, resultado de las negociacio-
nes entre el Gobierno nacional y las FARC-EP. 
Este Acuerdo Final consta de los siguientes 
puntos: (I) Hacia un Nuevo Campo Colombiano: 
Reforma Rural Integral; (II) Participación Políti-
ca: apertura democrática para construir la paz; 
(III) Fin del Conflicto; (IV) Solución al Problema 
de las Drogas Ilícitas; (V) Acuerdo Sobre las 
Víctimas del Conflicto, y (VI) Implementación,
 Verificación y Refrendación. 

En términos generales, la implementación del 
Acuerdo Final durante estos cinco años ha avan-
zado en procesos como la dejación de las armas, 
la desmovilización de las FARC-EP y su transfor-
mación en un partido político (Comunes), el 
Estatuto de Oposición, la consolidación del 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación 
y No Repetición, la creación de las bases de 
planes para la Reforma Rural Integral, y progra-
mas de sustitución voluntaria de cultivos ilícitos. 
Estos logros se han alcanzado a pesar de situa-
ciones adversas como la presencia de grupos 
armados ilegales en algunas regiones del país, 
economías ilegales y la pandemia por el 
Covid-19 (Instituto Kroc, 2021). 

No obstante, se debe reconocer que persisten 
grandes retos para la implementación del 
Acuerdo Final, el cual se ve directamente afecta-
do por los asesinatos a excombatientes, líderes, 
lideresas sociales y defensores de derechos 
humanos. De acuerdo con el Instituto Kroc, es 
fundamental avanzar con la implementación 
especialmente en lo relacionado con “la Refor-
ma Rural Integral, los compromisos para la solu-
ción al problema de las drogas ilícitas, la profun-
dización y ampliación de la democracia partici-
pativa, el desmantelamiento de las organizacio-
nes armadas ilegales, la transversalización de 
los enfoques étnico y de género, así como la 
garantía de la reincorporación a largo plazo de 
excombatientes de las extintas FARC-EP” 
(2021).

En el departamento del Valle del Cauca esta-
mos comprometidos con la implementación del 
Acuerdo Final, creemos firmemente que la 
correcta ejecución de los seis puntos pactados 
contribuirá a la construcción de una paz estable 
y duradera. Desde la Secretaría de Paz Territo-
rial y Reconciliación estamos liderando proyec-
tos que contribuyan a garantizar los compromi-
sos pactados con la población reincorporada del 
Valle del Cauca, así como con las víctimas del 
conflicto armado. De igual manera, estamos en 
completa disposición para trabajar junto con las 

instituciones que conforman el Sistema (Comisión 
de la Verdad, JEP y la UBPD) y demás organismos 
del Gobierno nacional. 

Así mismo, la Secretaría de Paz Territorial y Reconci-
liación promovió y participó en los eventos que se 
realizaron en conmemoración de los cinco años de 
la firma dentro de la agenda nacional Tejiendo un 
acuerdo para la Vida; y realizamos un foro en el 
municipio de Tuluá, en el marco de la conmemora-
ción, enfocado en el balance a la implementación 
del punto uno del Acuerdo Final. Seguiremos traba-
jando por un Valle del Cauca reconciliado y en paz. 

Este mes se cumplen cinco años de la firma del 
Acuerdo de Paz, por lo tanto, es necesario hacer una 
revisión sobre el proceso de su implementación y 
el cumplimiento de las disposiciones acordadas para 
la construcción de paz en Colombia. Si bien existen 
varias iniciativas institucionales para realizar el 
seguimiento a la implementación, que ponen de 
manifiesto los avances a la luz de resultados, indica-
dores y productos, es clave orientar la reflexión 
desde el impacto en la transformación de las condi-
ciones territoriales, lo que se ha denominado 
enfoque territorial.

El foco territorial es el departamento del Valle del 
Cauca, en el que se recogerán las principales pers-
pectivas alrededor de la Reforma Rural Integral 
(RRI), reincorporación integral de excombatientes, 
la sustitución de cultivos de uso ilícito, y todas las 
competencias del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y No Repetición.

1. Reforma Rural Integral. La implementación del 
PDET (subregiones Pacífico Medio -PM, municipio 
de Buenaventura- y Alto Patía y Norte del Cauca 
-APNC- municipios de Florida y Pradera) ha dejado 
punteadas importantes iniciativas de impacto terri-
torial, sin embargo, ha tenido un problema funda-
mental en relación con las garantías de participa-
ción pertinente de las comunidades rurales, foco 
principal en su proceso de diseño. Las preocupacio-
nes sobre la participación de la implementación del 
PDET territorial ha dejado la conformación de una 
veeduría regional al PDET APNC y, que las comuni-
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dades afrodescendientes para el caso del Pacífi-
co Medio se levantaran de la mesa y congelaran 
su participación hasta que no iniciara un diálogo 
asertivo con la institucionalidad. 

2. Reforma Rural Integral. Los municipios de 
Florida y Pradera han sido priorizados en el 
marco de los Planes de Ordenamiento Social de 
la Propiedad Rural en aras de avanzar con el 
levantamiento predial, actualización de los 
planes de ordenamiento territorial y el catastro 
multipropósito. Esta priorización está suspendi-
da por el tema de seguridad que impidió hacer 
los avances técnicos en este ámbito, que depen-
de de recorridos territoriales en zonas donde el 
conflicto armado se ha recrudecido.

3. Proceso de Reincorporación. Para el caso de 
la ruta de armonización y de reincorporación, los 
retos fundamentales se han situado en el acceso 
a la tierra adecuada para que las cooperativas 
de excombatientes puedan instalar las apuestas 
económico-productivas. Son importantes los 
esfuerzos de la Agencia para la Reincorporación 
y la Normalización por agilizar los trámites que 
permitan la formalización y acceso de la propie-
dad a los excombatientes, respaldado por el 
decreto 1543 de 2020, sin embargo, las rutas no 
han sido efectivas o ágiles como se esperaría. 
Otro elemento en clave de evaluación que debe 
llamar la atención es la cantidad de personas 
excombatientes asesinadas y desplazadas que 
han llegado a ciudades como Cali y Popayán, 
de las zonas rurales.  

La reincorporación ha permitido consolidar 
cooperativas en los municipios de Dagua, Bue-
naventura, Cali, Jamundí y Tuluá, alrededor de 
producción piscícola, avicultura, agricultura o 
sistemas de granjas integrales, que intentan 
tener como marco la economía social y solidaria. 
Cabe destacar que esta distribución de iniciati-
vas de cooperativas, en gran medida, obedeció 
al aumento de la persecución y asesinatos de 
excombatientes que originó desplazamiento. Es 
decir, que la reincorporación se fortalece desde 
las iniciativas que adelantan las y los excomba-
tientes en materia económica, principalmente, 
pero no hay garantías institucionales para 
permanecer en un territorio.

4. Sistema Integral de Verdad, Justicia, Repa-
ración y No Repetición. En relación con la Justi-
cia Especial para la Paz (JEP), es importante 
señalar que el Macrocaso 005, correspondiente 
a municipios del norte del Cauca y sur del Valle 
del Cauca, a pesar de estar en una etapa inicial 
de llamamiento a versiones voluntarias indivi-
duales y colectivas, hay proceso por mejorar en 
las diligencias, como notificaciones y traslados.  
Este aspecto pone en evidencia la importancia 
de fortalecer los procesos pedagógicos aserti-
vos, donde se brinde información precisa y clara 
sobre acreditación de víctimas colectivas, el 
proceso judicial en sí, así como la imposición de 
trabajos, obras y actividades con contenido 
restaurador-reparador (TOAR) y sanciones 
propias. Por su parte, la Comisión de Esclareci-
miento de la Verdad perfila su etapa final sobre 
su legado, dejando en discusión sobre la ruta 
jurídica y política que deben tener los informes 
presentados por la Comisión. En el Valle del 
Cauca, espera fortalecer la red de aliados terri-
toriales y se está trabajando con los jóvenes en 
el programa Generación V+. 

5. Plan Nacional Integral de Sustitución. La 
sustitución de cultivos de uso ilícito, direcciona-
da en los municipios de Dagua, Bolívar y El 
Dovio, permitió consolidar proyectos tanto para 
la seguridad alimentaria como para propuestas 
productivas para el largo plazo de impacto 
considerable, por ser un tratamiento diferente 
al dado a la política antidroga. Sin embargo, 
otros municipios como Calima- El Darién, Tuluá y 
San Pedro, que firmaron acuerdos colectivos 
municipales para iniciar con el Plan, y Jamundí y 
Buenaventura, que quedaron en etapa de socia-

lización, esperan, en lo que resta de la imple-
mentación, poder avanzar; este último aspecto 
es fundamental para transformar las economías 
ilegales derivadas de los cultivos de uso ilícito 
en el departamento. 

6. Participación Política. Desde lo institucional 
se ha dirigido al marco normativo, mientras que, 
en la sociedad civil, se han podido configurar 
otros mecanismos para la participación. Por 
ejemplo, el estatuto de oposición o la relevancia 
de los resultados obtenidos por un candidato 
alternativo en las elecciones presidenciales del 
2018. O más recientemente, la puesta en 
marcha de las circunscripciones especiales de 
paz, que planteará dinámicas de elecciones 
territoriales. Bajo esta mirada, es necesario 
señalar los riesgos asociados a la seguridad de 
los líderes y lideresas sociales y la violación a los 
derechos humanos en ejercicio de incidencia 
política.

Luego del Paro Nacional de abril del presente 
año, se evidenció el recrudecimiento de la 
violencia urbana, resultado de la pandemia y de 
esfuerzos poco efectivos en la implementación 
del Acuerdo de Paz en la ruralidad. Entre tanto, 
es importante ubicar este Acuerdo en las rela-
ciones urbano-rurales, comprensión de Cali 
como ciudad región, fortalecimiento institucio-
nal y medidas efectivas de cuidado y protección 
de la vida.

Este es uno de los retos a fortalecer en lo que 
resta de la implementación, con la generación 
de mecanismos o espacios de diálogo entre 
instituciones, gobernantes, comunidades, 
sector académico y empresarial, cooperación 
internacional, entre otros, que permitan conso-
lidar una visión territorial compartida, puesto 
que el Acuerdo de Paz sigue siendo un anhelo de 
todas y todos los que se la han jugado por la 
consolidación de la paz, por considerar que este 
debe convocar escenarios efectivos para la 
reconciliación y la convivencia en el 
departamento.

"En unas pocas décadas, la relación entre el 
medio ambiente, los recursos y el conflicto 
puede parecer casi tan evidente como la cone-
xión que vemos hoy entre los derechos huma-

nos, la democracia y la paz”, con esta sentencia 
de la premio Nobel de Paz Wangari Maathai un 
grupo de personas en proceso de reincorpora-
ción del Valle del Cauca da un mensaje contun-
dente sobre la importancia de la integralidad en 
el cumplimiento del Acuerdo Final de Paz.

Su nombre es Ciudad Paz, así se llama la coope-
rativa de este grupo de excombatientes que 
nace en medio de la crisis social, económica y 
sanitaria que vive el mundo y que, sin embargo, 
en medio de las dificultades, tras cinco años de 
la firma del Acuerdo Final de Paz, encontramos 
hoy desde el Valle del Cauca como una apuesta 
de paz, reincorporación y reconciliación 
urbano-rural.

Están integrados por la pluralidad propia de un 
país como Colombia, allí encontramos mujeres 
indígenas, afrodescendientes, campesinos, mes-
tizos con sus familias ya formadas en esta nueva 
realidad lejos de las trincheras del combate. 
Todas y todos persistiendo en la paz como 
transformación desde los territorios, estu-
diando, capacitándose y trabajando con la espe-
ranza puesta en una visión concreta: para el 
2026, Ciudad Paz espera ser reconocida como 
un ejemplo de reincorporación urbana, cuidado 
del medio ambiente y fortalecimiento del tejido 
social.

Ciudad Paz, su nombre se debe, nos cuenta 
Maribel, su representante legal, “a la necesidad 
de dar cuenta de la nueva realidad nuestra, pues 
la gran mayoría estamos sobreviviendo en las 
ciudades y cabeceras municipales”, y con Ciudad 
Paz anhelan poder ser una experiencia positiva 
de paz, reconciliación y ejemplo de reincorpora-
ción urbana, pues la mayoría de los miembros de 
esta cooperativa se encuentran en ciudades 
como Cali, Jamundí o Florida.

Esta cooperativa, según Maribel y sus integran-
tes, tiene el compromiso con la sociedad para la 
reconciliación y la construcción de paz, a través de 
acciones para el cuidado del medio ambiente 
junto al fortalecimiento del tejido social y comu-
nitario. Por ello, han realizado acciones humanita-
rias en medio de la pandemia, gestionando y 
ayudando a entregar mercados humanitarios, 
ollas comunitarias en trabajo mancomunado con 
otros colectivos sociales y apoyos para fortalecer 
el sueño que los acompaña con Ciudad Paz.

En el cuidado del medio ambiente, vienen desa-
rrollando su proyecto productivo a través de la 
apicultura junto a su propia marca llamada Cose-
cha del Valle, que se trata de la marca con la cual 
comercializan la miel totalmente pura y sus deri-
vados. Cuentan actualmente con dos apiarios en 
proceso de crecimiento y fortalecimiento, esto, 
en palabras de Maribel, “permite generar dinámi-
cas entre el campo y la ciudad, a través de proyec-
tos productivos ambientalmente sostenibles 
como la apicultura y la venta de miel, polen, 
propóleo, entre otras cosas. Además, ayudamos 
al cuidado de la salud y a conservar y reproducir 
las abejitas que tanto necesita el planeta”.  Y es 
que sus anhelos de paz les dan para proponerse 
crear un taller de confección que brinde más 
oportunidad de empleo a sus familias y madres 
cabeza de hogar, idea que vienen madurando 
hace meses atrás.

Cosecha del Valle, nos dice Maribel, “es nuestra 
marca, una propuesta amigable con el medio 
ambiente, orgánica y deliciosa. Otra de las apues-
tas por impulsar la reincorporación a través de la 
economía solidaria con sabor a paz y reconcilia-
ción”. En este camino no han estado solas ni solos, 
han contado con el apoyo de organizaciones 
como Paso Colombia, Dipaz, la Gobernación del 
Valle del Cauca, alcaldías como la de Jamundí, la  
Agencia para la Reincorporación y la Normaliza-
ción y la Arquidiócesis. Esperan que el sector 
privado también se haga presente y la sociedad 
se decida a ser más fuerte con la paz, pues, en 
palabras de su representante legal, seguirán 
adelante con los esfuerzos colectivos e individua-
les de reincorporación, en su camino por cumplir 
lo pactado en el Acuerdo de Paz, “queremos 
seguir contando con el acompañamiento y el com-
promiso recibido hasta hoy y seguir trabajado 
articuladamente por la paz y la reconciliación, y 
que la sociedad, el Estado, la Gobernación y las 
Alcaldías nos  acompañen en 

cumplir lo acordado”. 

Ahora mismo, se encuentran en la Mesa Autóno-
ma de Reincorporación y Corporeconciliación, 
esfuerzos nacionales por fortalecer los caminos 
de la reincorporación y la paz desde los territo-
rios, así como en la Mesa Territorial de Reincor-
poración y Reconciliación del Valle del Cauca. 
Los invitamos a apoyar este esfuerzo de paz, 
reconciliación y reincorporación visitando sus 
redes y contactos:
Instagram: @cosechadelvalle
Correo electrónico: ciudadpaz.co@gmail.com
Web: ciudadpazco.blogspot.com
Celular: 311 482 6230

En el marco de la conmemoración de los prime-
ros cinco años de la firma del Acuerdo Final para 
la terminación del conflicto y la construcción de 
una paz estable y duradera, suscrito el 24 de 
noviembre del año 2016 entre el Gobierno 
nacional y la guerrilla de las FARC-EP, el miérco-
les 3 de noviembre, en las instalaciones del 
Centro Cultural de Cali, se celebró el foro 
Acuerdo Final de Paz. Balance, retos y 
propuestas a cinco años de su firma. 

Fue un evento abierto, que permitió la participa-
ción tanto presencial como virtual del público, 
entre quienes se representan comunidades 
campesinas, indígenas, negras, académicas, 
LGTBI+, partidos políticos y sociedad civil. Se 
realizaron tres conversatorios en torno a las 
temáticas participación política, reincorpora-
ción urbana, y verdad y reconciliación. El evento 
culminó con el acto simbólico cultural ‘Tejiendo 
la trenza por la vida’.

El foro permitió intercambiar reflexiones entre 
diferentes actores en torno a las dinámicas del 
proceso de paz, tanto en Colombia como en la 
región. Al observar los primeros cinco años de 
su implementación, se encuentran avances, 
retrasos y el surgimiento de nuevos desafíos:
•El quinto aniversario es un impulso más para 
reafirmar el compromiso con el proceso y su 
cabal implementación; se tienen más de 300
municipios y 13.000 excombatientes en el
 proceso. 
•La polarización desde la palabra nos puede 
 



El 24 de noviembre se conmemoran cinco años 
de la firma del Acuerdo Final para la Termina-
ción del Conflicto y la Construcción de una Paz 
Estable y Duradera (en adelante Acuerdo Final), 
en el Teatro Colón, resultado de las negociacio-
nes entre el Gobierno nacional y las FARC-EP. 
Este Acuerdo Final consta de los siguientes 
puntos: (I) Hacia un Nuevo Campo Colombiano: 
Reforma Rural Integral; (II) Participación Políti-
ca: apertura democrática para construir la paz; 
(III) Fin del Conflicto; (IV) Solución al Problema 
de las Drogas Ilícitas; (V) Acuerdo Sobre las 
Víctimas del Conflicto, y (VI) Implementación,
 Verificación y Refrendación. 

En términos generales, la implementación del 
Acuerdo Final durante estos cinco años ha avan-
zado en procesos como la dejación de las armas, 
la desmovilización de las FARC-EP y su transfor-
mación en un partido político (Comunes), el 
Estatuto de Oposición, la consolidación del 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación 
y No Repetición, la creación de las bases de 
planes para la Reforma Rural Integral, y progra-
mas de sustitución voluntaria de cultivos ilícitos. 
Estos logros se han alcanzado a pesar de situa-
ciones adversas como la presencia de grupos 
armados ilegales en algunas regiones del país, 
economías ilegales y la pandemia por el 
Covid-19 (Instituto Kroc, 2021). 

No obstante, se debe reconocer que persisten 
grandes retos para la implementación del 
Acuerdo Final, el cual se ve directamente afecta-
do por los asesinatos a excombatientes, líderes, 
lideresas sociales y defensores de derechos 
humanos. De acuerdo con el Instituto Kroc, es 
fundamental avanzar con la implementación 
especialmente en lo relacionado con “la Refor-
ma Rural Integral, los compromisos para la solu-
ción al problema de las drogas ilícitas, la profun-
dización y ampliación de la democracia partici-
pativa, el desmantelamiento de las organizacio-
nes armadas ilegales, la transversalización de 
los enfoques étnico y de género, así como la 
garantía de la reincorporación a largo plazo de 
excombatientes de las extintas FARC-EP” 
(2021).

En el departamento del Valle del Cauca esta-
mos comprometidos con la implementación del 
Acuerdo Final, creemos firmemente que la 
correcta ejecución de los seis puntos pactados 
contribuirá a la construcción de una paz estable 
y duradera. Desde la Secretaría de Paz Territo-
rial y Reconciliación estamos liderando proyec-
tos que contribuyan a garantizar los compromi-
sos pactados con la población reincorporada del 
Valle del Cauca, así como con las víctimas del 
conflicto armado. De igual manera, estamos en 
completa disposición para trabajar junto con las 

instituciones que conforman el Sistema (Comisión 
de la Verdad, JEP y la UBPD) y demás organismos 
del Gobierno nacional. 

Así mismo, la Secretaría de Paz Territorial y Reconci-
liación promovió y participó en los eventos que se 
realizaron en conmemoración de los cinco años de 
la firma dentro de la agenda nacional Tejiendo un 
acuerdo para la Vida; y realizamos un foro en el 
municipio de Tuluá, en el marco de la conmemora-
ción, enfocado en el balance a la implementación 
del punto uno del Acuerdo Final. Seguiremos traba-
jando por un Valle del Cauca reconciliado y en paz. 

Este mes se cumplen cinco años de la firma del 
Acuerdo de Paz, por lo tanto, es necesario hacer una 
revisión sobre el proceso de su implementación y 
el cumplimiento de las disposiciones acordadas para 
la construcción de paz en Colombia. Si bien existen 
varias iniciativas institucionales para realizar el 
seguimiento a la implementación, que ponen de 
manifiesto los avances a la luz de resultados, indica-
dores y productos, es clave orientar la reflexión 
desde el impacto en la transformación de las condi-
ciones territoriales, lo que se ha denominado 
enfoque territorial.

El foco territorial es el departamento del Valle del 
Cauca, en el que se recogerán las principales pers-
pectivas alrededor de la Reforma Rural Integral 
(RRI), reincorporación integral de excombatientes, 
la sustitución de cultivos de uso ilícito, y todas las 
competencias del Sistema Integral de Verdad, 
Justicia, Reparación y No Repetición.

1. Reforma Rural Integral. La implementación del 
PDET (subregiones Pacífico Medio -PM, municipio 
de Buenaventura- y Alto Patía y Norte del Cauca 
-APNC- municipios de Florida y Pradera) ha dejado 
punteadas importantes iniciativas de impacto terri-
torial, sin embargo, ha tenido un problema funda-
mental en relación con las garantías de participa-
ción pertinente de las comunidades rurales, foco 
principal en su proceso de diseño. Las preocupacio-
nes sobre la participación de la implementación del 
PDET territorial ha dejado la conformación de una 
veeduría regional al PDET APNC y, que las comuni-
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dades afrodescendientes para el caso del Pacífi-
co Medio se levantaran de la mesa y congelaran 
su participación hasta que no iniciara un diálogo 
asertivo con la institucionalidad. 

2. Reforma Rural Integral. Los municipios de 
Florida y Pradera han sido priorizados en el 
marco de los Planes de Ordenamiento Social de 
la Propiedad Rural en aras de avanzar con el 
levantamiento predial, actualización de los 
planes de ordenamiento territorial y el catastro 
multipropósito. Esta priorización está suspendi-
da por el tema de seguridad que impidió hacer 
los avances técnicos en este ámbito, que depen-
de de recorridos territoriales en zonas donde el 
conflicto armado se ha recrudecido.

3. Proceso de Reincorporación. Para el caso de 
la ruta de armonización y de reincorporación, los 
retos fundamentales se han situado en el acceso 
a la tierra adecuada para que las cooperativas 
de excombatientes puedan instalar las apuestas 
económico-productivas. Son importantes los 
esfuerzos de la Agencia para la Reincorporación 
y la Normalización por agilizar los trámites que 
permitan la formalización y acceso de la propie-
dad a los excombatientes, respaldado por el 
decreto 1543 de 2020, sin embargo, las rutas no 
han sido efectivas o ágiles como se esperaría. 
Otro elemento en clave de evaluación que debe 
llamar la atención es la cantidad de personas 
excombatientes asesinadas y desplazadas que 
han llegado a ciudades como Cali y Popayán, 
de las zonas rurales.  

La reincorporación ha permitido consolidar 
cooperativas en los municipios de Dagua, Bue-
naventura, Cali, Jamundí y Tuluá, alrededor de 
producción piscícola, avicultura, agricultura o 
sistemas de granjas integrales, que intentan 
tener como marco la economía social y solidaria. 
Cabe destacar que esta distribución de iniciati-
vas de cooperativas, en gran medida, obedeció 
al aumento de la persecución y asesinatos de 
excombatientes que originó desplazamiento. Es 
decir, que la reincorporación se fortalece desde 
las iniciativas que adelantan las y los excomba-
tientes en materia económica, principalmente, 
pero no hay garantías institucionales para 
permanecer en un territorio.

4. Sistema Integral de Verdad, Justicia, Repa-
ración y No Repetición. En relación con la Justi-
cia Especial para la Paz (JEP), es importante 
señalar que el Macrocaso 005, correspondiente 
a municipios del norte del Cauca y sur del Valle 
del Cauca, a pesar de estar en una etapa inicial 
de llamamiento a versiones voluntarias indivi-
duales y colectivas, hay proceso por mejorar en 
las diligencias, como notificaciones y traslados.  
Este aspecto pone en evidencia la importancia 
de fortalecer los procesos pedagógicos aserti-
vos, donde se brinde información precisa y clara 
sobre acreditación de víctimas colectivas, el 
proceso judicial en sí, así como la imposición de 
trabajos, obras y actividades con contenido 
restaurador-reparador (TOAR) y sanciones 
propias. Por su parte, la Comisión de Esclareci-
miento de la Verdad perfila su etapa final sobre 
su legado, dejando en discusión sobre la ruta 
jurídica y política que deben tener los informes 
presentados por la Comisión. En el Valle del 
Cauca, espera fortalecer la red de aliados terri-
toriales y se está trabajando con los jóvenes en 
el programa Generación V+. 

5. Plan Nacional Integral de Sustitución. La 
sustitución de cultivos de uso ilícito, direcciona-
da en los municipios de Dagua, Bolívar y El 
Dovio, permitió consolidar proyectos tanto para 
la seguridad alimentaria como para propuestas 
productivas para el largo plazo de impacto 
considerable, por ser un tratamiento diferente 
al dado a la política antidroga. Sin embargo, 
otros municipios como Calima- El Darién, Tuluá y 
San Pedro, que firmaron acuerdos colectivos 
municipales para iniciar con el Plan, y Jamundí y 
Buenaventura, que quedaron en etapa de socia-

lización, esperan, en lo que resta de la imple-
mentación, poder avanzar; este último aspecto 
es fundamental para transformar las economías 
ilegales derivadas de los cultivos de uso ilícito 
en el departamento. 

6. Participación Política. Desde lo institucional 
se ha dirigido al marco normativo, mientras que, 
en la sociedad civil, se han podido configurar 
otros mecanismos para la participación. Por 
ejemplo, el estatuto de oposición o la relevancia 
de los resultados obtenidos por un candidato 
alternativo en las elecciones presidenciales del 
2018. O más recientemente, la puesta en 
marcha de las circunscripciones especiales de 
paz, que planteará dinámicas de elecciones 
territoriales. Bajo esta mirada, es necesario 
señalar los riesgos asociados a la seguridad de 
los líderes y lideresas sociales y la violación a los 
derechos humanos en ejercicio de incidencia 
política.

Luego del Paro Nacional de abril del presente 
año, se evidenció el recrudecimiento de la 
violencia urbana, resultado de la pandemia y de 
esfuerzos poco efectivos en la implementación 
del Acuerdo de Paz en la ruralidad. Entre tanto, 
es importante ubicar este Acuerdo en las rela-
ciones urbano-rurales, comprensión de Cali 
como ciudad región, fortalecimiento institucio-
nal y medidas efectivas de cuidado y protección 
de la vida.

Este es uno de los retos a fortalecer en lo que 
resta de la implementación, con la generación 
de mecanismos o espacios de diálogo entre 
instituciones, gobernantes, comunidades, 
sector académico y empresarial, cooperación 
internacional, entre otros, que permitan conso-
lidar una visión territorial compartida, puesto 
que el Acuerdo de Paz sigue siendo un anhelo de 
todas y todos los que se la han jugado por la 
consolidación de la paz, por considerar que este 
debe convocar escenarios efectivos para la 
reconciliación y la convivencia en el 
departamento.

"En unas pocas décadas, la relación entre el 
medio ambiente, los recursos y el conflicto 
puede parecer casi tan evidente como la cone-
xión que vemos hoy entre los derechos huma-

nos, la democracia y la paz”, con esta sentencia 
de la premio Nobel de Paz Wangari Maathai un 
grupo de personas en proceso de reincorpora-
ción del Valle del Cauca da un mensaje contun-
dente sobre la importancia de la integralidad en 
el cumplimiento del Acuerdo Final de Paz.

Su nombre es Ciudad Paz, así se llama la coope-
rativa de este grupo de excombatientes que 
nace en medio de la crisis social, económica y 
sanitaria que vive el mundo y que, sin embargo, 
en medio de las dificultades, tras cinco años de 
la firma del Acuerdo Final de Paz, encontramos 
hoy desde el Valle del Cauca como una apuesta 
de paz, reincorporación y reconciliación 
urbano-rural.

Están integrados por la pluralidad propia de un 
país como Colombia, allí encontramos mujeres 
indígenas, afrodescendientes, campesinos, mes-
tizos con sus familias ya formadas en esta nueva 
realidad lejos de las trincheras del combate. 
Todas y todos persistiendo en la paz como 
transformación desde los territorios, estu-
diando, capacitándose y trabajando con la espe-
ranza puesta en una visión concreta: para el 
2026, Ciudad Paz espera ser reconocida como 
un ejemplo de reincorporación urbana, cuidado 
del medio ambiente y fortalecimiento del tejido 
social.

Ciudad Paz, su nombre se debe, nos cuenta 
Maribel, su representante legal, “a la necesidad 
de dar cuenta de la nueva realidad nuestra, pues 
la gran mayoría estamos sobreviviendo en las 
ciudades y cabeceras municipales”, y con Ciudad 
Paz anhelan poder ser una experiencia positiva 
de paz, reconciliación y ejemplo de reincorpora-
ción urbana, pues la mayoría de los miembros de 
esta cooperativa se encuentran en ciudades 
como Cali, Jamundí o Florida.

Esta cooperativa, según Maribel y sus integran-
tes, tiene el compromiso con la sociedad para la 
reconciliación y la construcción de paz, a través de 
acciones para el cuidado del medio ambiente 
junto al fortalecimiento del tejido social y comu-
nitario. Por ello, han realizado acciones humanita-
rias en medio de la pandemia, gestionando y 
ayudando a entregar mercados humanitarios, 
ollas comunitarias en trabajo mancomunado con 
otros colectivos sociales y apoyos para fortalecer 
el sueño que los acompaña con Ciudad Paz.

En el cuidado del medio ambiente, vienen desa-
rrollando su proyecto productivo a través de la 
apicultura junto a su propia marca llamada Cose-
cha del Valle, que se trata de la marca con la cual 
comercializan la miel totalmente pura y sus deri-
vados. Cuentan actualmente con dos apiarios en 
proceso de crecimiento y fortalecimiento, esto, 
en palabras de Maribel, “permite generar dinámi-
cas entre el campo y la ciudad, a través de proyec-
tos productivos ambientalmente sostenibles 
como la apicultura y la venta de miel, polen, 
propóleo, entre otras cosas. Además, ayudamos 
al cuidado de la salud y a conservar y reproducir 
las abejitas que tanto necesita el planeta”.  Y es 
que sus anhelos de paz les dan para proponerse 
crear un taller de confección que brinde más 
oportunidad de empleo a sus familias y madres 
cabeza de hogar, idea que vienen madurando 
hace meses atrás.

Cosecha del Valle, nos dice Maribel, “es nuestra 
marca, una propuesta amigable con el medio 
ambiente, orgánica y deliciosa. Otra de las apues-
tas por impulsar la reincorporación a través de la 
economía solidaria con sabor a paz y reconcilia-
ción”. En este camino no han estado solas ni solos, 
han contado con el apoyo de organizaciones 
como Paso Colombia, Dipaz, la Gobernación del 
Valle del Cauca, alcaldías como la de Jamundí, la  
Agencia para la Reincorporación y la Normaliza-
ción y la Arquidiócesis. Esperan que el sector 
privado también se haga presente y la sociedad 
se decida a ser más fuerte con la paz, pues, en 
palabras de su representante legal, seguirán 
adelante con los esfuerzos colectivos e individua-
les de reincorporación, en su camino por cumplir 
lo pactado en el Acuerdo de Paz, “queremos 
seguir contando con el acompañamiento y el com-
promiso recibido hasta hoy y seguir trabajado 
articuladamente por la paz y la reconciliación, y 
que la sociedad, el Estado, la Gobernación y las 
Alcaldías nos  acompañen en 
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cumplir lo acordado”. 

Ahora mismo, se encuentran en la Mesa Autóno-
ma de Reincorporación y Corporeconciliación, 
esfuerzos nacionales por fortalecer los caminos 
de la reincorporación y la paz desde los territo-
rios, así como en la Mesa Territorial de Reincor-
poración y Reconciliación del Valle del Cauca. 
Los invitamos a apoyar este esfuerzo de paz, 
reconciliación y reincorporación visitando sus 
redes y contactos:
Instagram: @cosechadelvalle
Correo electrónico: ciudadpaz.co@gmail.com
Web: ciudadpazco.blogspot.com
Celular: 311 482 6230

En el marco de la conmemoración de los prime-
ros cinco años de la firma del Acuerdo Final para 
la terminación del conflicto y la construcción de 
una paz estable y duradera, suscrito el 24 de 
noviembre del año 2016 entre el Gobierno 
nacional y la guerrilla de las FARC-EP, el miérco-
les 3 de noviembre, en las instalaciones del 
Centro Cultural de Cali, se celebró el foro 
Acuerdo Final de Paz. Balance, retos y 
propuestas a cinco años de su firma. 

Fue un evento abierto, que permitió la participa-
ción tanto presencial como virtual del público, 
entre quienes se representan comunidades 
campesinas, indígenas, negras, académicas, 
LGTBI+, partidos políticos y sociedad civil. Se 
realizaron tres conversatorios en torno a las 
temáticas participación política, reincorpora-
ción urbana, y verdad y reconciliación. El evento 
culminó con el acto simbólico cultural ‘Tejiendo 
la trenza por la vida’.

El foro permitió intercambiar reflexiones entre 
diferentes actores en torno a las dinámicas del 
proceso de paz, tanto en Colombia como en la 
región. Al observar los primeros cinco años de 
su implementación, se encuentran avances, 
retrasos y el surgimiento de nuevos desafíos:
•El quinto aniversario es un impulso más para 
reafirmar el compromiso con el proceso y su 
cabal implementación; se tienen más de 300
municipios y 13.000 excombatientes en el
 proceso. 
•La polarización desde la palabra nos puede 
 

Tejiendo un acuerdo para la Vida. Quinto 
Aniversario del Acuerdo de Paz Créditos 

llevar a agotar el diálogo. La reflexión sobre el Acuerdo 
debe ser encaminada a buscar caminos distintos para 
construir la paz y no hay que perder la esperanza de 
construir una pedagogía para la paz.  


